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¿La evaluación de la isquemia y viabilidad miocárdica todavía es 
una cuestión importante?

Assessing Myocardial Ischemia and Viability: Is it still a relevant question?

MARCELO F. DI CARLIMD

tes de patrones PET de viabilidad miocárdica en estos 
pacientes: 1) perfusión y captación de glucosa norma-
les, 2) reducción concomitante de la perfusión y de la 
captación de glucosa, indicativas de miocardio no viable 
denominado match, 3) reducción de la perfusión con 
captación preservada de glucosa, que refleja miocardio 
hibernado (llamado mismatch) y 4) perfusión preser-
vada con captación reducida de glucosa que pone de 
manifiesto en primera instancia miocardio atontado 
(denominado mismatch inverso). Como era de suponer, 
no hallaron correlación entre el grado de estenosis 
angiográfica y el flujo miocárdico de reposo. De hecho, 
se ha establecido que la autorregulación coronaria y el 
flujo colateral ayudan a mantener los niveles normales 
de perfusión del tejido en reposo aun en presencia de es-
tenosis crítica, (7-9) cumpliendo así un papel protector 
frente a la isquemia miocárdica en reposo. Sin embargo, 
a pesar de que no se ha tratado en este trabajo, el flujo 
máximo y el flujo de reserva coronario a menudo se 
encuentran severamente reducidos en condiciones de 
estenosis angiográfica significativa (> 80%), producien-
do isquemia miocárdica y atontamiento posisquémico. 
(10) Un hallazgo importante de este estudio fue que 
el grado de estenosis angiográfica no estuvo asociado 
con un patrón definido de viabilidad miocárdica. Por 
ejemplo, un patrón de PET match se asoció en algu-
nos casos con EAC angiográfica leve, mientras que la 
EAC obstructiva grave se asoció con veces con patrón 
de PET mismatch. El trabajo de Aramayo Gerónimo 
también presenta algunas limitaciones, que incluyen 
el número relativamente reducido de pacientes, la falta 
de imágenes de estrés para definir la magnitud de la 
isquemia miocárdica y el hecho de tratarse de un estu-
dio transversal sin evaluaciones de seguimiento luego 
del tratamiento, lo que limita la comprensión de los 
mecanismos involucrados. No obstante, estos hallazgos 
tienen relevancia fisiopatológica e implicaciones clíni-
cas. Los resultados enfatizan el papel complementario 
de la información anatómica y funcional para ayudar 
a definir la etiología de la disfunción miocárdica, que 
como se ha discutido anteriormente influye en la toma 
de decisiones clínicas en este difícil grupo de pacientes.

La función ventricular izquierda (VI) es un poderoso 
predictor de pronóstico desfavorable, especialmente 
cuando está asociada con el síndrome clínico de insufi-
ciencia cardíaca. (1) Entre los pacientes con disfunción 
VI grave, aquellos con enfermedad arterial coronaria 
(EAC) tienen la peor evolución a largo plazo. (2, 3) La 
distinción entre miocardiopatía isquémica y no isquémi-
ca es un problema crítico relativamente común, funda-
mentalmente debido a las limitaciones de la angiografía 
coronaria. (4) La etiología de la insuficiencia cardíaca 
tiene implicaciones importantes en la estratificación del 
riesgo (2, 3) e influye también en la toma de decisiones, 
principalmente las relacionadas con la posible necesidad 
de revascularización y con la selección de tratamientos 
farmacológicos. (5) Sin embargo, la determinación de 
la etiología de la insuficiencia cardíaca puede ser difícil 
en un paciente en particular, aun en presencia de EAC 
obstructiva diagnosticada por angiografía. (4) De hecho, 
los pacientes con insuficiencia cardíaca y sin EAC angio-
gráfica pueden padecer angina típica o de alteraciones 
de la motilidad parietal regional durante un estudio de 
imágenes no invasivo, mientras que pacientes con EAC 
obstructiva diagnosticada angiográficamente pueden no 
tener síntomas de angina o antecedentes de infarto de 
miocardio (IM). Por lo tanto, la clasificación adecuada de 
cada paciente no siempre es clara y a menudo requiere 
información complementaria de la angiografía coronaria 
y de imágenes no invasivas.

El estudio de Aramayo Gerónimo y colaboradores 
(6) que se publica en este número de la Revista pro-
porciona información importante acerca del potencial 
papel suplementario de la tomografía por emisión de 
positrones (PET) para caracterizar la extensión de 
la isquemia/viabilidad en una cohorte relativamente 
pequeña de pacientes (n = 27) con disfunción VI grave 
(FEVI: 29%) y EAC demostrada angiográficamente. 
El propósito del estudio fue describir la relación entre 
el grado de estenosis angiográfica, el flujo miocárdico 
y el patrón de viabilidad miocárdica definido a través 
de imágenes de perfusión y metabolismo por PET, 
que incluyó el uso de glucosa marcada isotópicamente 
(FDG). Los autores describieron cuatro tipos diferen-
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Una de las fortalezas de este estudio es la de contar 
con el refinado y único análisis cuantitativo de imáge-
nes de PET para evaluar la perfusión miocárdica y el 
metabolismo. Sin embargo, esta técnica de imagen no 
siempre es accesible. Actualmente disponemos tambien 
de otros métodos por imágenes no invasivos para iden-
tificar marcadores fisiológicos de isquemia/viabilidad 
del miocito en regiones con disfunción sistólica. Así, 
los métodos de imagen dirigidos a evaluar la perfusión 
miocárdica, la reserva contráctil y/o el análisis directo 
de cicatriz miocárdica se han mostrado igualmente 
efectivos para definir la extensión de la isquemia, la 
viabilidad y cicatrices del miocardio. (11) El proceso 
de selección del método o métodos “ideal/es” de eva-
luación de isquemia/viabilidad en cada paciente gene-
ralmente es más complejo de lo que parece a primera 
vista. Primero, se debe reconocer que la exactitud de 
los diversos estudios está profundamente influida por 
el nivel de experiencia local en el uso de los distintos 
métodos disponibles. Segundo, debido a que no existen 
estudios que comparen estas tecnologías en un gran 
número de pacientes, no queda claro si algún subgrupo 
de pacientes puede ser evaluado más adecuadamente 
por un estudio o combinación de estudios en particu-
lar. Tercero, existe una reducción significativa en la 
exactitud de las pruebas de isquemia/viabilidad para 
predecir la recuperación contráctil en pacientes con 
función VI gravemente deprimida (FEVI < 30%) de 
manera independiente de la modalidad de diagnóstico 
por imagen. (12) Es probable que esta característica 
esté relacionada con el hecho de que las predicciones 
clínicas de recuperación funcional basadas solo en la 
información de viabilidad son inadecuadas porque no 
toman en cuenta las influencias multifactoriales que 
afectan los cambios de la función VI después de la revas-
cularización. (13, 14). Efectivamente, en la actualidad 
se conoce que existen otros factores que pueden afectar 
el pronóstico funcional luego de la revascularización, 
como la presencia y la magnitud de la isquemia induci-
da por estrés, la etapa de degeneración celular dentro 
de los miocitos viables, (15) el grado de remodelación 
VI, (16, 17) el momento y el éxito de los procedimientos 
de revascularización (18) y la calidad del vaso corona-
rio diana. Por lo tanto, debido a que la factibilidad de 
mejora de la función VI luego de la revascularización 
es multifactorial, es probable que confiar aisladamente 
en cualquiera de estos índices de presencia o ausencia 
de viabilidad tisular conduzca a resultados clínicos 
subóptimos. De ahí que la combinación de pruebas 
que proporcionen conocimientos complementarios de 
viabilidad celular puede ser beneficiosa para predecir 
con mayor exactitud la recuperación funcional.

El trabajo de Aramayo Gerónimo y colaboradores 
(6) junto a una gran cantidad de estudios anteriores es 
una clara demostración acerca del poder de las técnicas 
de imagen no invasivas de proveer una caracterización 
detallada del tejido en pacientes con insuficiencia 
cardíaca. Existen datos consistentes de estudios obser-
vacionales de un centro único que demuestran que la 

presencia de miocardio isquémico viable en pacientes 
con disfunción VI grave identifica a pacientes con ma-
yor riesgo clínico, y que una pronta revascularización 
en pacientes seleccionados se asocia con mejoría de la 
función VI, (11) de los síntomas (19) y de la sobrevida 
(20) en comparación con pacientes tratados solo con 
terapia convencional. Más recientemente, el estudio 
PARR-2 demostró que las decisiones de revasculariza-
ción guiadas por imágenes también pueden ayudar a 
mejorar la evolución clínica luego de la revasculariza-
ción si las decisiones sobre el tratamiento siguen las 
recomendaciones de las imágenes. (21) No obstante, la 
principal crítica a la mayoría de esos estudios es que 
fueron retrospectivos y la terapia médica no reflejó 
el manejo actual de la insuficiencia cardíaca ni si se 
estandarizó de manera alguna.

Los resultados del ensayo STICH, (22) especial-
mente los estudios secundarios de viabilidad (23) e 
isquemia (24) han desafiado todos los datos previos 
al no poder demostrar una interacción significativa 
entre la información de isquemia y viabilidad, la re-
vascularización y mayor sobrevida en comparación 
con el tratamiento médico óptimo. Esto arroja una 
gran incertidumbre acerca de si la caracterización de la 
isquemia, la viabilidad y la cicatriz miocárdica pueden 
proporcionar información útil para guiar la toma de 
decisiones. Este problema es actualmente motivo de 
un intenso debate en la comunidad médica. (25, 26) A 
medida que comenzamos a incorporar los resultados 
del ensayo STICH a nuestra práctica, es importante 
considerar las fortalezas y las debilidades de los sub-
estudios de este ensayo.

Los subestudios STICH de viabilidad e isquemia 
son hasta el presente los informes más extensos que 
relacionan viabilidad e isquemia miocárdica con el 
pronóstico clínico de pacientes con EAC y disfunción 
VI asociada con insuficiencia cardíaca. También son 
los primeros en evaluar prospectivamente estas rela-
ciones entre todos los pacientes que fueron elegibles 
para ser sometidos a revascularización coronaria, así 
como solo a tratamiento médico óptimo. Lo que es más 
importante, la terapia médica en el ensayo STICH fue 
estandarizada y siguió las guías publicadas reciente-
mente. Sin embargo, estos estudios también tienen 
limitaciones significativas. En primer lugar, los datos 
de viabilidad disponibles pertenecieron solo a la mitad 
de la población del ensayo STICH y la información 
de isquemia solo a un tercio de la población, por lo 
que es probable que haya algún sesgo de selección. 
De hecho, los pacientes en el estudio STICH de via-
bilidad presentaron mayor prevalencia de IM previo, 
menor incidencia de síntomas de angina limitante, 
menor FEVI y remodelación VI más avanzada en 
comparación con aquellos que no tuvieron estudio de 
viabilidad por imagen antes de la aleatorización. En 
segundo lugar, la definición de viabilidad en el sub-
estudio STICH fue bastante amplia, de modo que se 
consideró que el 81% de toda la población del estudio 
tenía “viabilidad” de acuerdo con los criterios del es-
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tudio. Esta cifra es bastante diferente de la observada 
en otros trabajos como el ensayo Christmas (59%), 
(27) que usó técnicas de imagen similares a las del 
ensayo STICH. En tercer lugar, no se utilizaron PET 
ni RMN para evaluar la isquemia o la viabilidad. Una 
consideración adicional importante para comprender 
la generalización de los subestudios STICH es que 
la mayoría de los pacientes en el estudio principal y 
en particular aquellos en los estudios de viabilidad 
e isquemia tenían estadio final de remodelación VI. 
Efectivamente, la media del índice de volumen de fin 
de diástole (por superficie corporal) fue mayor de120 
ml/m2 y la del índice de volumen de fin de sístole fue 
cercana a los 100 ml/m2. (23) Este grado de remode-
lación VI avanzado en general se ha asociado con mal 
pronóstico independientemente de la presencia de 
isquemia o viabilidad y del tratamiento instituido. (16, 
17) En resumen, el ensayo STICH y sus subestudios 
de imagen sugieren que entre los pacientes con insu-
ficiencia cardíaca y estadio final de remodelación, la 
identificación de isquemia moderada o viabilidad no 
está relacionada con una sobrevida mayor por revascu-
larización. Admitiendo que los beneficios de la terapia 
médica óptima son incuestionables en pacientes con 
miocardiopatía isquémica, no podemos ni debemos ge-
neralizar los hallazgos del ensayo STICH a pacientes 
con insuficiencia cardíaca, disfunción sistólica grave 
pero remodelación VI leve a moderada, ya que estos 
pacientes no fueron estudiados en el ensayo STICH. 
Debido a que los datos de ensayos clínicos aleatoriza-
dos en este tipo de pacientes son limitados, debemos 
continuar integrando cuidadosamente la información 
clínica, anatómica y funcional de isquemia y viabili-
dad de estudios por imágenes no invasivos como los 
presentados por Aramayo Gerónimo y otros autores, 
e individualizar las a menudo difíciles decisiones de 
manejo de estos pacientes basándonos en la mejor 
evidencia disponible y en un riguroso criterio clínico.
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